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RESI]MEN

EI descubrimiento de América, por parte de 1os espanoles,
representó una nueva era para la medicina europea y sobre todo para
el arte de curar.

E1 primer libro considerado como una verdadera Farmacopea es
e1 Nuovo Receptaris, publicado en Florencia, en 1.498. Contiene
las drogas más importantes del viejo Mundo, de esa época. Despué§
de1 viaje de Colón, Ia Farmacopea se enriqueció con docenas de
plantas medicinales.

Monardesr €D su temprana obra, describe las propiedades
terapéuticas, formas de uso y efect,os colaterales de más de 30
plantas o "simples", como se llamaban ento.rces. Con posterioridad
se introdujeron en Europa muchas otras plantas importantes.

Pero La importaneia no sól.o está en el número de plantas sino
en los profundos cambios que produjeron en la Medicina Europea.

La quina y su alcaloide quinina fue eI primer medicamento
especffico para una enfermedad, como la malarj-a, con Lo cual se
inició la terapéutica etiol.ógica.

Con 1a enorme producción de azúcar, en las islas de1 Caribe,
fue posible Ia preparación de una gran variedad de jarabes,
especialmente para su administración a ninos.
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Con los bálsamos, como eI de1 Perú y eI de To1ú, aplicados en
heridas y úlceras, se volvieron innecesarios los bárbaros sistemas^
de aplicar hierro a1 rojo o aceite hiaviente.

Con 1os laxantes suaves, como la jalapa o Michoacán, ya no
fueron indispensables los drásticos purgantes y las lavativas, para
eliminar los mafos humores y Ia sangrfa misma fue cayendo en
desuso.

Con las plantas americanas comenzaron algunos de los capftulos
de Ia moderna Farmacologfa. Con la cocafna extrafda de 1as hojas
de coca, se inicio la era de la anestesia IocaI; con el curare, el
capftulo de los relajantes del mrlsculo estrj-ado; con la estrignina,
extrafda de varias plantas, e1 capftulo de uno de uno de Ios grupos
de drogas convulsivas.
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Lo que hoy, con cierto eufemLsmo, se ha dado en llamar ef, rren-

cuentro d.e d.os mund.osrt: e} VLejo y e1 Nuevo representó, para am-

bos, una profunda revol-uc1ón, aunque con distinta intensidad y
con dlferente ritmo para cacla uno de los dos.

Una de 1as consecuencias lnmedlata, evÍdentes y espectaculares f-
fue Ia invasión epidémica de Anérica (1-3). EI continente americg
no habla pe:rnanecldo separado del resto del mund.o desde que el mar

cubrió e)- paso de Bering. Por mlles de años su población creoi6,
se dispersó y se mantuvo vfrgen del contagio epidémico que , en
camblo, er. sucesivas olas azotó a Europa a 1o largo de 1os últlnos
sf.glos de 1a Edad &iedia.

Con Ia llegada de Colón y los mi1 qui$ientos hombres deI segundo
vfaJe, Llegó tambfén la prlmera epidemia que, según Guerra (1),
fue de gripe tiel tlpo sulno, eü€ es 1a más agresiva y grave, en a!
gunoE sitl-os conocida como inflüonzao L,,uego llegaron l-a terrible
virueLa y sarampf-ón y sucesfvamente el tifus, 1a tlfoid,ea, Ia di-
senterfa, la dipterÍa, Le flebre amarilla, ]a malaria, la peste y
otras enfermed.ad.es europeas o africanas.

La aIta mortalldad registrada entre los aborfgenes determlnó que,
en oortlsimo tiempo, Ia población nativa desapareolera por conplg
to en algunos sltfos de1 Carlbe, mientras en otros sobrevivió en
pequeña proporción¡ Algo semejante sucedló en tiema fi¡me. Se eg
ti.ma que la mortalidad de 1a población indfgena fue, en promed.lo,
de un 9O%.

Este grave fenómeno demográfico obligó a la inrnediata importación
de esclavos africano€, para las labores agrícolagren especial , deI
cultivo de l-a oañar, asl como para Ia producción d.e azúcar en el
creciente número de ingenios que se fueron instalando, con un aI-
to rendimiento económÍco. Además se los utilizó para e1 trabajo
en las minas d.e oro.

E} intercambfo de plantas y semillas de lnterés allmenticfo tam-
bién comenzó tempranarnente (2), qunque en una prlmera fase fuer
unidireccional d.e España hacia América. Varios de l-os 1? barcos
de1 segundo viaJe de Colón (4-7) trajeron hacia América plantas
de banano, caña de azúcar¡ semÍ}Ias de trigo, arroz, cebada y -
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otros cereales. También traJeron cerdos, ga11inas, cord.erog, ca-
bras, caballos y vacas. En poquísimo tiempo el banano y Ia caña
creclan como mala hferba y 1os animales en especial cerdos y
aves se habían reproducldo tanto que pasaron aI estado salvajet
alterand.o el equilLbrlo eeológico.

Los alimontos americanos, en cambio, fueron conquistando eI Vle-
jo lvlundo, en fo¡rna lenta y progresiva; entre ellos la papa (patg
ta), e! ma{2, el fréjoL, e1 manf, e1 cacaory chocolate, eI toma-
te y algunas de Ias tantas frutas tropicales; igualmente eI chi-

a.}e o aJÍ o pimiento pieante.

Sanbién muy tempranamente se inició el vi.aje transoceánico de -
las plantas mediclnales, pero en egte caso, de Amárlca hacia Eu-
ropao I,as islas y tlerra firme descubiertas en los prfmeros via-
jes se encuentran en la región tropical¡ la más exuberante y la
más rica en especies vegetal-es, entre las cuales habían muchas

metlicinales, utillzadas ya por la población aborigen, desde si-
glos o quizá desde mileños atrás.

López de Vi11alo¡os (8) y sobre todo Monardes (9 y 10), en Sevf-
11a, fueron de los primeros mrídtcos europeo§, que ensayaron tera-
peúticamente muehas plantas y otros productos americanos. Monar-
d.es, en sus publicaciones, algo más de 50 años después de1 deoog
brimiento, afirma que los barcos españoles ya no regresan carga-
dos de oro y plata slno d.e plantas medÍcÍnales que valen tanto o

más que los metales preciosos. Así mlsmo se refiere,al contrato
suscrito por eI rey de España con don Francisco de I.{endoza para
1a Lmportación de espeoias y plantas medlcinales, algunas de 1as
cual-es introducidas en América, como e1 jenJibre se estaban pro-
duciendo con rapidez y en gran cantidad..

Tanta era Ia fama d.e los efectos milagrosos de 1as plantas amer!
canas que, Felipe II , mandó a su propio médlco d.on Francisco lleg
nández, a 1a Nueva España (actualmente Méxica) para que estudla-
ra científicamente y establecj.era las virtud.es curativas d.e ta-
les plantas. ],a voluminosa obra de Hernánaez (11) publicada
mucho tiempo después, incluye más de un m1Ilar de plantas medic!
nales, d.e solo parte del aetuar territorio mexlcano. Muchos auto
reÉ, sre han referido a La rfca l{ateria Ivlédica de origen amerLcano
(12-21),
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La primera obra consLderada como una verdad.era Farmacopea (2)
fue e} Nuovo Receptaris , conocido nás popula¡mente como Rlccetta -
rio Fl,orentinor gue fue publlcado en tr'lorencia en 1.498¡ es de¡.

cir, poco después d.e1 descubrlmlento de América, pero no contLe-
ne aún nfnguna planta amerlcana. ContLene 1as d.rogas más impor-
tantes del YieJo Mundo y recoge lo más poeltivo de los Codices -
de Toofrasto, Dlosoóides y Ia Historia Natural de Pllnio el vie-
Jo. Después de 1os viajes de CoIón, Ia Fa::nacopea se enriqueció
oon decenas de plantas medicinales y otros productos terapéuti-
CóSo

Monard.es, en sus libros publlcados en las decad.as de 1.560 y ?0,
d.escrlbe alrededor d.e media centena de plantas medicinales¡ cotl
1nñioaciones de algunos de sus oaracteres botánicos, Ias forsras
d,e preparaoión de los medioamentos, §rus usos y vlrtudes terapéu-
tlcas y tamblén en algunos oasos los efectos tóxioos de varias
d,e estas. En algunos casos ensaya a califlcar si Ia planta es

fría o callente o hrímeda y en que grado

Monardes utilizó, en algunos casos, Ios nombres vernacuLares de
Am6rica, como guayaco o guayacán, mf.ohoaoán, etc¡ en muchos o-
tros casos utilizór pür su parecldo nombres d,e plantas europeas
con el callficatfvo rr amerÍcanotrr pox ejemplo eI ruibarbano arne

rÍcano, Ia escamonea americana, etc. De algunas de aquellas -
plantas ha sido posible establecer 1a identificación botánica,
de otras sólo ta1 identificación regulta lncierta y está basada
unicamente'en los carateres morfológicos menclonados por 1os au-
to¡es o en 1as apllcaciones terapéuticas. (23-25)

§n Ia'Iabl s I se mencionan 1as plantas rnás importantes descrl-
tas por ii,lonardes y algunos de Ios primeros croni.stas de Indias.

Hay que anotar que tanto i'donardes como otros autoreg ta¡nbfén se
han referido al uso de d,rogas del reino mineral- y animalr cortro -
el azufre, eI bitumen, 1a nafta y las sales d.e hl-erro.

En los años y siglos siguientes se introdujeron en Europa y se
incorporaron en la tr'armacopea otras drogas vegetales entre las
que sobresale la quina o cascarilla y otros productos, como e1
eaucEo que, aunque no haya sid.o de utilidad d.irecta eomo agente
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terapéutico, ha tenido gran utilidad e lmportancia en 1a i,teúic!
nal o metales como

OOo

eI platino de actual interés médico terapéut!

Pero 1a lmportancia y trascendencia del encuentro de Ios Dos I{-
Mundos, en el eampo de la salucl, no estuvo solamente en eL númg

ro creoido de pl-antas medLcinales, cuanto en los profundos eam-

bfos gue se produJeron erl falledicina europes, a tal punto que

puede hablarse de Ia med.lcina antes y después deI descubrlm:len-
to de Amérlca.

I,os viajes de Colón coincldieron con el inicio de una temfbe e-
pidenia de slf1l1s, en Europa, Ia enfermedad fue denominada Lni-
otalmente, Eg]_Ag!91lj.@,, pero eI nombre que, posterio:rorente,
se difundió más fue eI de morbo ealllco o Bgl-9l9&9ég.

los españo1es encontraron en §anto Domingo y en otros sitlos de
las islas del- Caribe que los aborígenes se curaban de enfe¡me,ig
des de Ia pie)-, incluso de1 pian (enfermedad cosmopollta produ-
oida por eI. [reponema pertenue), con agua de guayacán o guayaco.
Fanillarlzados como estaban 1os españoIes con Ias bubas slfllf-
tlcss. I1a¡naron también bubas a lasr lesionee tunoralos del ptan
y enviaron el- guayaoán a Eepaña, para eI tratamiento de1 maI -
francés. Parecen que los rosultados fueron muy favorables como

relata Monard,es y otros, a taI punto gue se inlcló un activo co-
merclo de la mradera de1 guayaco, a partir d.e 1.5O8 y de otras va
rfedades que 1'3 denomÍnaron palo santo. Monard.es afl¡ma que alrg
d.edor de 1,OO barcos, po? año, transportaban la milagrosa droga
y que España e:rportaba al resto de Europa. EI negocio pasó a se!
un gran monopo.Lio de los tr'uggersr eüe eran los banqueros de Car-
los V. EL guay,aco y el palo santo hlcferon ricog a nuchos m6¿t-
cos y charlatanes.

IVIás tarde los conquistadores encontraron gue 1os aborfgenes ut!
lizaban la rafz de una planta a la que Ie ]lamaron zarzapami-
Itgr para el tratamiento de Las bubas y otras enfemealades cut§
neas y se inieLó otro lucrativo negocio de esta planta.

Es posfble que estas plantas hayan contribufdo a la ouracién de
las lesiones cutáneas de la sífiIis, pues gozaton de mucha fama
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y permaneoierotr más de tres slglos en 1as tr'armacopeas. I.,,os re-
sultados negatlvosr eu€ tanbién se obse¡varonr se atribuyen a

}a mala preparaolón y adninlstracÍón del medicamento y sobre -
todo a Ia falsificación de Ia vallosa d.roga.

[anto estas plantas como lag demás que invadleron Ia Materia I{§
dica europea comenzaron a dejar sln base de sustentación a Ia
teorfa terapéutica cimentada en la doctrina humoral de Ga3-eno y
sintetizada en e1 apotegma rr contraria contrariis curanturrt. Su

uso en Europa tuvo como fundamento ir¡mediato, los resultados eg
píricos que Ios fndlos americanos habían tenido a 1o largo de
centurÍas, indiferentemente de J-o que pod.ía ser consid,erada -
como droga callente o frfa, seca o húmeda y en que grado de ca-
da una d.e estas propiedades. Francisco Hernández hizo grandez
esfuerzos por establecer este tipo de naturaleza de muchas de -
1as plantas que estudló. Si el guayaoo o e1 palo santo o Ia zag
zaparlJ-I-a eran frías o calLentes no lnteresó tanto, cuanto eL
hecho experimental de que curaba les bubag.

El Nuevo i{undo resultó ser una rioa fuente de drogas laxantes
y purgativas suaves. Monardes y muohos otros mádicos pusieron
especral :-nteres en el ensayo clfnico y utllizactdn terap6uti-
ca de la raíz o bulbo del mechoacan, ]_Uig&pg, 1a cañafÍstol a ,

Ias avellana§r y habas purgativas, tal como llamaron los ospaño-
les a ciertas senLllas de plantag qmericanas.

EI ::oo.u.traste con 1os pocos y drásticos purgantes europeos, de
d.lflciL maneJo por sr¡É, efeotos tóxicos, )-as d.orogas anericanas
resultaron de rmry fácil maneJo y administración, por eI amptÍo
margen terapéutlco que tenían, que i:eclusive resultaron apro-
piadas para Ia admfnistración a n1ños.

De acuerdo a la dootrina humoral , muchas de las enfe¡medades -
eran consecuencia de1 desequllibrlo de 1os humores; 1a curación
requerfa de la eliminación deJ humor pecante ; para el1o se pug
gaba al paciente, se Jo sometfa a lavativas y frecuentes san-
grÍas.
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Las ilrogas amerloanas contrlbuyeron aI cambio de estas estrate-
gias curativas, pues con eI uso de laxantes guavas se podla cog
segutr }a elimtnacLón de1 humor pecante, hasta gue se volvió i4
necesarla 1a sangrfa.

E1 fin de1 Medloevo y oo4ienzo de1 Renasci-mlento fueron épocas
de frecuentes confllctos béllcos. I,a herldas d.e guerra conside-
radas como venenogas, por e} uso de 1a polvora, constituían un
grave problema médico-quinírgico. ?arq evÍtar la gangrena se u-
tilizaban procedimientos heróicos como apllcar hl-errog canden-
tes o aoeite hlrviente. I"os bálsamos americanos, como eI de Pe-
nl y el de tolú, mucho más económicos que 1os asiáticos y que
podían oonsegulrse en grand.es cantidades, dieron otro nunbo a1
arte de curar heridas, ulceraclones, pústulas, etc. La aplica-
clón directa del bálsamo evitaba fa rr corrupcién o supuraclónr!
y facilltaba una pronta cicatrización. Este procedimiento esta-
ba en franca contradicclón con otro de los principLos galénicoq
e} de estlmular que primero se produzoa la supuración, la 'rma-
duración't, para luego procurar 1a cioatrfzación. Con 1os báLsa-
mos, Ia cicatrización se producÍa de prlmer,rintento. Asl fue
poslble pasar de una medicina bizarra a otra delicada y más ef!
c i ente.

Además l-os bálsamos sobre todo e] de [o1ú, aihinlstrado aI intg
rior ayudaba a la curaclón de ]as afeociones respiratorias y u-
rinarias. rloy se sabe que los aceitee voláttles de Ios báLsanos
tienen clerta actfvidad antlbacteriana, que expl-icaría algunos
de los efectos terapéuticos mencionados, al ellminarse por es-
tas vlas ).os aompuestos volát1Ies.

I,os españoles tambfén observaron que los lndígenas, donde había,
utillzaban el bitumen y Ia napta psra el tratamiento de enferme-
dades d.e la pi.e1 y cicatrización de úlceras y herldas, asf como

el azufre para e} tratamLento de Ia sarna. Monardes fue precisa-
mente, el prfmero en utilLzar, en España, el azufre en e1 trata-
mlento de Ia escablosis.

En Ia época de Colón eI azúcar era, por su aI to costo, un artf-
culo de luJo rauy poco podía utillzarse en e1 campo médico. Des-
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pués de Co16n, la primera agroindustria que surgió en las islas
del Carlbe, fue la de1 azúcar¡ Su exportaclón muy pronto aI can-
zaba a nivel de toneladas y e} precio bajó considerabLemente, -
con Lo que la fa¡rnacia tuvo oportunidad d.e preparar una varfe-
dad de jarabes y elfxeres, sobre todo para eI uso ped.iátrico.

Antes de 1a era de 1os jarabes era muy diffcil hacer tomar a -
los niños los horribles brevajes medicamentosos.

En 1.630 fue cured.o de paludismo o malaria e1 prlmer español ,un
fraile jesuita, por eI médico aborfgen Ped.ro Leiva. (26) L,a ¿ro-
ga miI agrosa fue Ja cascarilla o quj.na de la cual , dos siglos
más tard.e, se extrajo el alcaloide puro, Ia quinina.

La quina y Ia penicil-ina seguramente son 1es drogas que más vi-
das humanas han salvado. Asf como la penicilina dió origen a 1a
era de Los antibióticos, L,,a quina dió origen a una nueva medici
na, 1a medicina etiológica.

Otras plantas medicinales han d.ad.o origen a otros capftulos de

1a Fa¡macología.

El efecto anestésico local d.e la coca era conocido por 1as po-
blsciones aborÍgenes de Sud-A¡nérica. La magticacfón de las ho-
jas de esta planta sagrada no era hábito generalizad.o. Todo 1o
contrario, exa parte de ritos y ceremonias y la rnasticación esta
ba restringida a sóIo ciertos personajes. I,a lnfusión o tisana
de coca se util-Ízaba para aliviar los dofores de 1as gastroente"-
ritis y eI dolor de las pi.ezas dentarias cedfa con 1a mastica-

.a , 1ción de 1as hojas. Aunque i'{onardes utilizó ya hojas de coca se-
gún relata en su obra, Ia medicina europea no habÍa llegado a

}a época de Ia anestesi.a local . Fue necesario que transcurran s!
glos para que se utllice la coca y Ia cocaína en anestesia local
y surJa egte nuevo e importante capítu1o de la FarmacologÍa.

la quina fue un medicemento especÍfieo para una enfexmedad espe-
cífica, aunque só1o slglos después se hayan ldentificado los -
Plasmodlos y se haya extraÍdo Ia quinina.
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Desde 1os primeros viajes de Colón 1os españoIes fueron test!
gos de los efectos mortales de 1as flechas envenenadas que

utillzaban los aborfgeneÁ, para eazat su presa. Más de un espg
ño1 , cuando se i¡j.ció Ia luchs entre los dos bandos, sucumbió
por acción de estos venenos.

EI un tipo de veneno prod.uce parálisis espástica, con contrac-
tura de 1os músculos estriados, corresponde a ]a producida por
los alcaloldes del grupo de la estrienina Osta droga entró en

La Farrnacopoa, formando parte, en pequeñas dósis, de los famo-
sos tfreconstituyentesrr y tónicos.

EL otro tipo de veneno produce parállsis flaccida, con relaja-
ción del múscuLo estriado y finalmente pará}isi.s respiratorla.
Es eI veneno del .@.. L,a medicina de esa 6poca tampooo estu
vo preparada para lncorporar en eI arcenal terapéutico este t!
po d.e droga. Pasaron siglos hasta que se extraJo I a tubo arL
gg y se iniciara un nuevo capltulo de ]a li'aruacologla, eI de

Ios relajantes de la fibra estriade, que también ayudan al ci-
rujano que tlene que abrir Ia pared abd.ominal o realizar otras
intervenciones en las que es neoesarl-a una buena relajación -
muscular.

Lo gue he relatado antes es Historia. ¿ Las plantas americanag
tienen algo que ofrecer en l-a actualidad?. Ese lrunenso sub-con-
tinente verde, 1a AmazonÍa, apenas si ha sldo explorad.a. Se

estima que ni el 5% de Jas plantas han sido debidamente estudla
das. A11l hay un rico filón de plantas medicinales, al.lmenti-
clas y útiles para otros finesr gue están esperando La visita d.e

l-os científlcos antes de que se destmya definitivamente e1 bog
que amazónico y desaparezcan esas plantas y especies para siem-
pICo



TABIA I

PRIi\,IEzuS itSi,ECIEs LIEDICI]\iAtrES DE tAs IiIDIAS OCCIDET{IAIES ('r )

1.
2.

Anlme o algarrobillo
Avellanas purgativas o
tártago emético

BáIsamo de Pení

3á1samo de To1ú

Canela aclavelada

Canela d.e las fndias

H.r¡menae a Courbaril ¡.
Jatr h tifid
mul ti ium o

Dicyf¡e-fliq4 caryoph.yllatum o casla
acl avillada.
Ocotea ouixos Lam7. Canela arnericana o

Ishpingo
8. Caña,flstola

9. Cáraña

Cassia fistula I .XC erendis I-,.

).

4.

5.

6.

0 ti
0 untia vu aris

ficus indica t. ) tfiIl .v

Sebadil-Ia offlcinalis Brant.

Schaenocaulon officinaL A. GraY.

Er thro lon coca I

Copaifera officinali.s I,.
Elaphrlum excelsum ii. B.K.

1,6. china

17. Drago (sangre de)

18.-F1or de sangre o rtres-
tuerzo

19. Granadilla del Pení Passlflora tiltaefolia l.

tEn 1a presente fista se enumeran 1as plantas medicineles descrl-
tas por Monardes o mencionad.as por varios de Jos prirneros cronls
tas de Indias. Una llsta actualfzada y completa sumarÍa varios
mlles de especies. Para esta li-sta se han utilizado os nombres
con que apareoen Ias plan
autores. En la generalida
nombres por aIqún parecid
la id.entificacfón botánic
ha resultado oifícil e im
el nombre vernacular como
tánica ha sido bastante p

as en Ia obra tle ,r,Ionardes
de los casos 1os españoIe
con 1as plantas conocidasposterior, baJo el sistema

+

d
o
a

1
v
s

d
d

d

e otros
ieron -
Europa y

e L,inneo,
precisa. En camblo, cuando coflservaron -gggr por ejemplo, su identlficación bq
reciga.

10. CarÁon, tuna, higo
chumbo

11. Carlo o cardo santo
12. Cevadilla

13. Cebadilla

'1 4. Coca

15. Copal

l. o &9&.::og.ltl¡n

M.vrox.ylon Balsamun l. gglglgl¡gg
M.vlox.ylon Balsanun l. gglg!4g4
Dic.ypelllu¡n car.voph-vl atum Nees.

Bursera acuminata, Wi1I. o &gfu&ññ66rñ;'m.

@1.
P'Lqrocarpus draco L.

.@gEgl,.



20.
ql,.
22.
23.
24.
25.
26.

Guacatane
Guayaeán o guayaco
Guayaba (*)
Habas purgativas
Higuera del infierno
iiiguerllla
Jalapa

27.-liquldambar u ocosol
28. Mafz (**)
29. Mastuerzo del ?errl y

Antioquia
30. Meohoacán

Jl. lalo aromático o ca-
nelo de Indias

32. P"AIo sanbo o palo de

Ind.ias
33. Paico
Jt[. Pimientos de las In-

dias
35. PLmientr, lengua, mat!

co, planta de1 soldado
Jb. fl.n].p].nrcn].
37. Plñones purgatlvas o

tua-tua
38.-Quaeia de México
39. Quiroquigua o gencia-

40.
na
Romero arnerlcano o

ashpa romero
Ruibarbo a¡riericano
Sasafrás
§assafrás de

Simarruba
§ueIda consueld.a
Tabaco
Tabaco

Tacahamaca

Liquldambar st.yraciflu 8L.
Zea ma.ys I,,.
Lepldium vlrginlcun 1,.

ConvoLvulus mechocan Vandell i.
Canella al ba i,iurr.

Guai-acum ganctum f,.

Chenopodiu¡n ambrosiodes i.
Capsium annuum L

Piper angustifolium (R.et P.) Yah1.

Euphorbla centunculoides.
Jatropha curcas I,. o Curcas purqans
Adanson.

Quasia anara I
Gentiana alcroph.ylla wedd

41 ,

42.
43.
44.
45,,

46.'

47,.

48.

Gardoquia f asciculata Benth

9glgggg sp.?
Sassafras officinale iiees

la Florida Sassafras al bidum r,J ees.
Simarruba officinalis
Trasdecantia mul tiflora Swz.

Nicotian a tabacum L. N.
l[icotiana rustica i. y ri.
111-aphriqru .iacquinj.qnum ii.iJ.K. o Populus
tacamahaca I'{i11

49. Trementina Priorla Copaifera Gris

* la fruta ha sido utlllzada como antidiarrefca.
'¡+ I,os largos estigmas, en infusiónrutllizaclos como diuréticos.

@1.
Guaiacu:n officÍnale I.
@.
@1.
&EgrbL.w,gs tr.
Ricinus comunis l.
Exogonium purga Benth. también Ipomoea
slmulans



a

50. Verbena del Perú

§J, Yerba mora

54, Zarzaparri1la de rr'lé-
xico

55. Zarzapami3-}a d.e Hon-
ouras

v PetPyV.

51. Yerba de J¿an I¡fante (? adescant er

52. Yerva del so1 o glra-
soI

Helianthus aruluus L.

J (?)

§oLanum . nigrum I.,.

Smilax aristolochlae folia 1,{i11er

Smil-ax Reeelii K1l1ip et i{orton

56. Zarzaparrilla de Gua-
yaqull

Smilax f brifuea Kunth
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